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R E V I S T A  P R O F E S I O N A L  Y C I E N T I F I C A .
(C O STIN U A C IO :? D EL ECO D E LA V e T E U IS A H IA .)

S K  1‘ L’B I J C A  L O S  D IA S  1 0 ,  2 0  V L L T I M O  D E  C A D A  i l E t .

H IG IK N E  P C B U C A .

Carnes tie resé» lidiadas.
Por muy aensilile que nos sea alimcnlar conlien- 

tJas que jamSsili;bipran sifscilaráo, la sustentación 
lie la verdad, como causa ¡irimera, y el honor de 
nuestra clase, cti seguudo termino, exigen de noso­
tros la publicación da kechos ijt cierta gravedad 
relativa y en loa cuales, ptir necesidail, se iialla 
interesado el bufn nombre de las profesiones mé- 
jToas. Esíaa fifiMstionea se evilariivn, indudable­
mente, si los médicos tuvieran la amabilidad y  el 
buen juicio suficientes para no juzgarse autoridad 
esclusiva en asuntos sanitarius; en cuyo caso todos 
marcharíamos de coraun ncut-nlo. Pero esta con­
dición dista muchísinio de haberse aclimatado en 
sus convicciones, ó en sus deseos; y de aquí, ío r- 
zosamenle, los Inopinados choques que en tan pe­
ligroso derrotero ha gufriao yá y ba de sufrir la 
nave, del erro r.—Hace poco tieap o , aparecieron 
do4 médicos proclamando la inocuidad de las carnes 
procedentes de animales carbuncosos en la  alimen­
tación del hombre; hoy es loda una corporacion, y 
corporacion respetabilísima, «l In tlilu io  médico 
talenciano, quien pretende destruir uoa de las 
principales bases en que estriba el reglamento so­
bre inspección de carnes; puesto que rotundamente 
uie«4 la mala calidad de las que proceden de reses 
lidiadas, y hasU eaai, casi (poco le falta para de~ 
cUrurlo) las presenta como preferibles!... Ante

afirmaciones tan incensi<lerada8 ¿cómo hemos d« 
callarnos?— L«meiilamos el suceso, y pasamos, sin 
hacer más ren.'xiones, á la aducción de dalos que 
nos han sido reraitidos. En otro num era, si prefe- 
sores más autorizados no toman la demanda, am 
pilaremos aliJO esta cuestión fisiológica que, e«tre_ 
l 05 veterinarios instruidos, es hasta  de sentid® 

común.
1.®

• '
E ^ t r « c ^  d e  a n a  carta.

uSr. D. Leonrio F . Gallegro;
May senor mió: A utorizado por sai an ii^ o  j  

compeBero D. Bartolom é Mnííoz y G raode, me 
perm ito m olestar la atención de V ., po r s i s e  
d ig n a  decir a lg o  en Li. V etebin a bií bspaSola 
sobre el asunto  que á  continuación  detallo .

Habiendo pedido un inform e sobre la  sa lu ­
bridad de las carnes de toro corrido la  «Sociedad 
Económica de Antigot del Pais» a l i ln íl i tu lo  Me­
dico Valenciano», dió este su  dic^Amen {i)  del 
modo que r e r á  por el im preso que adjunto  
acom paño.

Es de advertir que, ten iendo  n o tic ia  de ello 
el m ariscal m ayor a tip a d o  en esta  cap ita l don 
Bartolooié Mufloz y  G rande, y deseoso de te rc ia r 
en esta  cuestión h as ta  boy no com pletam ente 
T e n t i la d a ,  tom ó la  in icia tiv a  por creer este

[1) T odos lo s  inJi7 iiluoB  q u e  fi im a n  e l  d ic tám en  
so n  médicoK.

i
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aáimto m ás de su com petencia profesional, re -  
il>tctsnlo ftl efecto el artícu lo  que tatobien re ­
m ito, pero con un mes de anticipación al p u b li­
cado por Ja corporacion esp resada .

Por causas particu lares d-ijó Je  co n tin u ar la 
po íém iaá que se p restaba de iieehoel d ictáraen 
d e l /n s tu m  MMiea Vtíientiano. Mhs lia líeo-ado 
el caso de reproducir e^tos dias la  impresiona de 
aquel inform a; j  aun  cuando es re rd ad  que no 
se aludo á  persona det írm in ad ad e  un modo d i­
recto, mi ain i^o  et S r. Muiloz se cree en el de­
ber de contestarlo  y á , con alg-una extensioa 
puesto que hay  v is to  ca^apo para ello, y  recur-’ 
riendo, si aeceaario fuese, á  com pañeros m ás 
au to rízalos para que se sirvan ilu s tra r el debate.

m as nu tr i t ivas ,  a a n a s y  apropiadas á su salud t 
bienestar. •'

B . S . M. 
P edbo E p i l í .»

2 . ‘
A rtículo que so publicó e a  n a  periódico.

«Valencia 22 de Febrero >le 1868.— Sr. Di­
recto r de Las PropÍMcías —¿Las carnes dé Us 
roses m uerta* en las lidias, tienen las condicio- 
ues de nutrición  y  salubridad que se requierea 
para  la alim entación  del hombre?

He aqu í una cuestión que p o r su  in te ré s  y 
tra scen ien c ia  deseáram os poder con acierto  
ven tilar, s iqu iera sea correspon iiendo y  a y u ­
dando con nuestras c o r tis  luc»s, al lüg-no redac­
to r de Loí Proiincias que ha querido promover 
eate tan  im portante a-'unto en las colum nas de 
su acreditado periódico, guiado tan solo por el 
bien de la hum anidad.

Asi como ;os hom 'ires en los prim eros tiem ­
pos de la  creación se alim eotarün  solo con pro­
ductos naturale.s del reioo vejeta), en e.?tado mas 
adelantado de civilización la necesidad les obli­
gó  á trab a jar, cu ltivando , criando y  proporcio­
nándose por sí mismos otros aiim entos m as n u -  
tr it iv o sy  asim ilables p ara  rep ara rsu s  na tu ra les 
p é rd id a  y  conservar su  salud . Con este motivo 
se dedicaron á cu ltiv a r las p lan tas y  dom esti­
ca r los anim ales de m ayor instin to  y  docilidad, 
eligiendo entre los dos reinos anim a! y  vegetal 
aquellos aéres cuyos productos alim enticios pu­
d ieran  satisfacer cum plidam ente sus m iras y 
deseos y  estuvieran  m as en  relación con en o r­
ganización. De aquí ia  acertada  elección de loa 
ganados cabrio , la n a r y  vacuno, cuyos an im a­
les rum iantes son los d.!stinados á  ios m ate le -  
ro3 para el abasto públic.i desde tiem po inm-í— 
m oriil; y  cuyas carnes indudablem ente son Iss

Los rum iantes domésticos son de dócil co n - 
m c:on. parcos para  com«r, y  su alim ento , como 
herbívoro.^, pnco costoso: por suri d isperd ios y  
cuidados nos recom pensan con el p roaucto  de 
BUS lanas, pieles, leche, hueso, ca rnes, etc , t  
en  la especie vacuna encuontra el hom bre uñ 
bel am igo y  com paüero que le ayuda en  los p e ­
nosos trib a jo s  de ia vi.Ja. Teniendo, pu-s en 
cuen ta  los g ran d es servicios, utilidades y  ven­
ta jas que nos pro|>i>rciouan, deber nuestro  e» 
conservarlos en todo tiea.po  en las mejores con­
diciones higiénicas, ayudándoles en sus d o len ­
cias y  precaviendo estas, siquiera sea p o r nues­
tro  >ropio in terés y  conservación.

El ganado vacuno padece con frecuencia 
enferm e.lades g ra v e a y  peligr-iaas, que trasm i­
tidas a l hom bre le hacen sen tir sus te rr ib le i 
etectos; y  de aq u í la  im periosa uecesidad de una 
escrupulosa y  deten ida inspección por personas 
coinp-itentes é ilustradas, antea de la  en trad a  y 
sa lida  de log m ataderos, p a ra  la  venta de sua 
carnes en las plazas públicas; para  poder ju z g a r  
de la  .salubridad ó insalubridad  de las carnea de 
estas restís coa destino a las lid ias por su  n a tu ­
ral ím petu y  b ravura , se h a  de p rever, si )ai 
circnndtancia.s que han mediado en su v io len ta  
m uerte, pueden im prim ir a lg ú n  sello de m alig ­
nidad en la  economía, que por su índole especial 
pueda aca rrea r consscuenciasá  la  saJud pública 

Téngase entendido que la m enor a lteración  
en  el ejercicio de sus funciones, cam biando su 
estado higiológico, sea c u f l fuere la  causa que 
la  m otive, p erju d ica rá  de hecho al hom bre que 
en ta l  estado h a g a  uso de sus carnes pa^a .ku 

. alim entación .
La energ ía , ardor y  b ravura  de estus an im a- 

lea que in Ju  lab lem eute va  en aum ento desde su 
aislam iento  y  reclusión hasta la  hora de aa 
m uerte, unido á  las ca rre ras y  esfuerzos v io len­
tos, a  las contu-siones. p un tu ras, heridas d e sg a r­
radas y  acerbos dolores que les ocasionan la 
g arro ch a , las le iigü-tas de las banderillas y  la 
pun ta de una espa.la ó estoque, ob ligándole, 
por ultim o á  m orir despues de u n a  prolongada 
agonía, son cansas todas mas que »nficientea 
p ara  producir una ex traord inaria  conmocion e-e- 
n e ra l, que dando lu g a r  á  una irritac ión  ia te n -  
sa délos órganos mas esenciales de la  v ida  o ri­
g ine  en  su consecuencia nn estado anorm al j  
verdaderam ente pato lóg ico , que d ism inuya 
cuando menos lacohesion  de'sus fibras, reb lan­
deciendo sus carnes, haciéndolas por lo tanto  
nocivas para  una sana y  buena alim entación.

Como consecuencia de estaa causas, obsér- 
vanse en estas reses, duran te sus dolorosos to ’-- '
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mentoB y  apitados tno-vimientoB en las plazas, 
8ÍO-I109 evidentes de perturbación > malfstar:_la 
incomoflidsil, ag^itacion y  ansiedad euina. ojoi 
fieros, inyectados y eiiC“ndidus, m irar  furioso, 
aumento lie an natural fiereza, conviilsion p e ­
ñera!, vespiracion frecuente y laboriosa, boca 
llena de baba ef-putnosa. la ienfi^ua fuera de e.'ta, 
movimieutdarápiilo^y desonlenados, su inarcha 
precipitada y  en ciertas casos basta  la pérdida 
de las funciones de alo-uno df- aus sentidos; son 
marcados sintonías de un cambín rápido en toda 
sn ecoDomiay }-or lo tan to  de uua general afec­
ción.

Si fijamos por o tra  p arte  la consideración en 
el aspecto de sus g ran d es y  peoelrm ites heridaH. 
» en el que sus carnes presentan después de su 
m uerte, las verem os con los caractéres de lív i­
da V neg ruzca , indicios Sfg:uro8 de su  m ala c a ­
lidad y condiciones.

Dedúcese de tc.do lo expuesto que las carnes 
de las rest-s vacuuas destinadas á  las l i l ia s  en 
las p lazas públicas, son de mnia ci.lidad y por 
consiguiente insaiubres i a ra  los consum idores: 
debiéndose por ta n  dailosa causa p rcb ib ir su 
T c n t a ,  como m edio el mHS seguro y directo para 
ev ita r que se m u ltip liquen  las enferm eda les ¿ 
que el hom bre #e tialla Cípuesto, prolongándo­
se asi sü in teresan te  existencia. —
Vitñuz y Grande.n

Inform e del In stitu to  médico valenciano.

«La comision nom brada p ara  em itir su ju i­
cio acerca de las condiciones de la  carne de toro 
corrido, habiendo estudiado las cuestiones más
i-npnrtantes re la tivas á  este punto , tiene el ho­
nor de proponer á  V. S . el s igu ien te proyecto 
ded ic tám en .

E i In s titu to  Médico V alenciano, despues de 
exam inar bajo todos conceptos la  m últip  e c u es- 
tion  que se le propuso al pedirle su  parecer so­
bre las cualidades de la  carne  de loj toros m uer­
tos en  lid ia , em ite su  ju icio  apoyándose esc la - 
iivam ente en los principios de la  ciencia y  en 
las observaciones mas p ruden tes y  aceptables.

•  . - — - - l . . __>^4 A  JV VM t  A  A  OLa lid ia , considerada fisiológicam ente, es 
un ejercicio que partic ipa del sa lto  Y de Ifi c a r ­
re ra , exagerados p o r el furor que el instin to  de 
conservación desenvuelve én e to ro  en fuerza 
de los medios con que se le ataca.

Esta escitacion provocad», si bien no puede 
decirse absolu tam ente que es norm al, tampoco 
p u e d e  considerarse com o patológica, asi como 
TIO pnede llam arse enferm o al que e^-tá p u ra ­
m ente apasionado.

Coneistiendo pues en una exaltación de las

propiedades v ita les, n i por el tiem po que dura 
ni por sus c ircunstancias especi%les, b asta  para 
a lte ra r  I b conipo.'iciiMi quím ica del organism o 
de u n a  m anera apreciab le.

t^u influencia fe  e je icerá  ein duda sobre la 
fibra m uscular escitanHo sus contrncciones, Mr - 
viéndole co no de fs 'ím u lo , pero lie estim ulo fi­
siológico que trae ra  m aytir cnntidpri de ttangre 
que la o rd inaria , sm que por esto se a lteren  sus 
elementos.

Mas sensible qiiizás será esta acción sobre 
loa hum ores y  particu larm ente ío b re  la san g re , 
que según se observa, experimenta un» ace lera - 
cif'n en  su círcu lo  y  de ninfiuna m anera una a l­
teración m aterial dem ostrab le . La natu ra leza 
del ejercicio de la lidia dispensa en tra r en la 
enum eración de las causas que en este caso 
aceleran el curso de la sangre , y  queno  bastan, 
ftl parecer para a lte ia r  la can tidad  ni la cu a li­
dad  de sus principios constitu tivos.

lis ta s  causas, activando la res-piracion y  cir­
culación y por lo mismo la  calorificación, cons­
titu y en  aí an im al en un estado hiperesténico, 
fugaz, pasagero, debido, ci>mo an tes hemos di­
cho , á la exaltación  m om entánea d é la s  propie­
dades v itales que, sin pasar de los limitei* fisio­
lógicos, no dejan eu pos de sí huella  n i rastro  
apreciable.

E sta m ism a h ip"reaten ia ae observa frecuen­
tem ente en el hom bre despuea de un ejercicio 
m uscu lar activo , bastando a lgunos momentos 
de reposo p a ra  desvanecerlo por com pleto. No 
es lo re g u la r que en él, después de estos ejer­
cicios, aunque luOvil IiayH sido de cólera, se 
presenten los t^iutomas de la  p lé to ra  ó de la 
anem ia, y  n i aun existiendo cualqu iera  de las 
fiebret sim ples se pueden no tar cam bios visibles 
en la  composicion de la sangre  ni en la  propor- 
cion de sus elem entos.

Y si esto es así re la tivam ente  á  la alteración  
por ca iitid a i, es menos factible que se p resen ­
te la  a lteración  de la  cualidad.

Trastornos profundos, padecim ientos espe­
ciales y  pro longadcs á  ¡a absorcion de sustan­
cias deletéreas, pueden hacer im propio p ara  Id 
n u tric ión  al liquido sangu ineo  é inficionar toda 
la  ecoiiomia; en una palabra , a lte ra r  su compo­
sicion; pero afortunadam ente ea  la  lidia, á m e- 
U08 que enferm edades an terio res no lo m ot'ven, 
no existen las causas que m om entáneam ente 
pudieran ocasionarla.

T odavía es m as im posible el desarrollo  de 
un principio del v irus rabífico, como se cree con 
frecuencia.

La evolucion espontánea de la  rab ia es es- 
clusivam ente propia, según los n a tu ra lis tas , de 
los géneros canis y  felis del ó r íe n  de los c a r-
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«FweroB, y  cnaiido los dem ás anim ales la p n íe -  
eeii, débee-* siempre h1 contig-io otir inocalMcio'n. 
Loa viruít nacen hnji) cainan inapreciabifs T des- 
conociiias. aÍPinpre con le iititiii y  precedi.iHs 
*U3 m anifesta 'ione? de nn p eric io  mas 6 menos 
l»rgo de incubación. K-ítos ag-.ínte8, que pasan 
<lesap“ícit.idoá al análisis man in micioso, son 
«roducidos por aecreoiones p»t'iló>fic'is<»:<pftcia- 
es, p ropafrániose tan snlam pute bajo e) influjo 

'le  circunstanciad determ ina.las. Ei tejido epite­
lial» por süB atribu to» , lt;8 ofrece una valia  in ­
superable p ara  que se verifique su absorcion y

principios ferm entescibies segrpjm dos en la 
auperdcie de la muc.iaa los descomponen h a -  
ciéndüloi com pletam ente inofensivos.

Autores hay  qu« han  p ra^ itic idoy  aconsejan 
p rac tica r ln succión al principia del tra tam ien to  
lie ]«s herí ¡as emporizoRadas. sin que se h^tyan 
no tiiio  posieriorm snte en  ellos u in»uno  de los 
sinto;n:iá ca rac tírí;itic  >s de los principios v iru ­
lentos.

Ademán son m uy raros y  dudosos los casos 
én  que ha  p-jdido observarse la rab ia en los a n i-  
m aies paquiderm os y  rum iantes, y  son todavía 
mas oscuras las causas ¿  que pueda referirse .

La suDgre, pues, SHgua se pnede apreciar, 
TIO sufre lo r la  idia cam bios en su composición 
<;leiaenta ; y  a>iendo así, probado está  que su  uso 
no puede se r  nocivo.

Los acciilentes de la  lid ia , asi como la des­
troza del m atador, infl'iye en  g ra u  m auera en 
el s ido  donde se derram a. De t'WOS mudos, es- 
ceptuaudo los casos de  d»scahallo que -sou los 
meuüs, el toro m uere p o r hem orragia in terna 
fi fs te rn a  de un>i m anera análog'a A io que su ­
cede en el m atadero . Si la hem o rrag iaes es te r­
na, la san g re  viene al esterior y  quedan obvia- 
<lo3 los inconvenientes que pudieran temerse 
por su e ít  incacion; si es in tern a , se deposita -n  
las caviilades na tu ra les , y  term inada la  vida 
queda cual si estuviera doposit-idi en u n  vaso 
inerte , se coagula y  este coágulo no lleva en 
si gérmen morbífico especial.

Esto supuesto, DO quedan para  el tejido mus­
cu la r m as modificaciones que '.as que pueden 
sobrevenirle po r «u ejercieio. Este, no salvando 
4ius lim ites naturales, es u n a  ^ c itac ió n  fisiolo- 
^ ie»  que aum enta la nulricion  y el volumen del 
m úsculo. El) la  lidia ni «e salva este lim ite ni 
queda el suficiente tiem po h asta  ia m uerte del 
toro p-ira que eu caso de  salvarse se esperimen- 
leu sus conaecuenciai». .Si'íii io esto asi, el ejer­
cicio m uscular es uu estim ulo que convierte al 
m úsculo en un contro de atracción de sangre  y 
do hum ores, y  sobrevlniemlo la m uerte en  este 
estado, q u e lsn  la? carnes m as tie rn as, pueden

ser a tacadas ma? fucihnente por los ju g o s d iges­
tivos. y  p(ir lo mi.siDo di-beo s^r mas apetecibles.

AHádase que para  la lidia se esciigen laa re - 
sPs m as sana^, mejor nu tridas y en la edad mas 
propia p sra  las buenas condinnuies ilesus carnes.

UiiH il>̂ las pruebas m as favorables en favor 
de una opinion se en cu en tran  fn  el criterio  de 
la esperieucia d iaria . La :̂ lidihs de toras, resto 
de las costum bres an tig u as, han venido p ra c ti­
cándose con hartn  freciH'ncia en E spaña y  eu 
n u es tr i cu lta  V alencia dfstle tit-mpos casi in ­
m em oriales. Y de entonces la carne de los toros 
m uertos en el circo se ha  daf»u ni con.sumo p ú ­
blico sin  quf! se notarai. c'^nsecurncias perjud i­
ciales, siendo a lg u n as veces solicilada con afan 
por lo consiiuiidores. Eu el día en  que tiinto 
desarrollo lian  tom ado esia  cta.<e de diversiones, 
se consume toda la curne v m uchas veces se h u ­
bieran vi.sto loa profesores en el caso de asi.ítir 
y  cu idar enferm edades que hubieran aparecidu 
inJnflablem ente si exi.^tienin las uernicifisaf. 
condiciones que se le atribuyen , listo  a fo rtuna­
dam ente no e.s asi, y  la carne de toro corrido se 
come sin in •onvenieiites ostensibles. Es verdad 
que los toros son m aitratailos du ran te  la  lidia, 
pero su natu ra leza fuerte , su constitución ro b u s­
ta , se rehace inm ediatam ente sobre e s ta  causa 
y parece como re frac tarle  á su acción. Y  cu a n ­
do UD toro  sale á  ¡ap laza  de un pueb l) con su 
piel acrib illada por las puyas y  banderillas v 
con todo su cuerpo contuso por los fuertes g a r ­
rotazos que reíiilw, m uy pocos diaa de p e m a -  
n rn c ia  en el m onte bastan para  devolverle su 
robuát*^z y  acaso mas agilidad é  in tención  que 
la  que an tes m anifestaba.

Buscando com paraciones que acredíten iiiai 
ep taop in ion , se Riicueutran m uy aproxim adas 
en los circos ga llisticos t  en las cacerías m ayo­
res Ese insti,.to  de U  lucha, tau  n a tu ra l en ‘lo» 
g-aLos, les induce 4  destru irse irú tnam en te . y  
cuando se come la carne del que ha eucoutrádo 
su m uerte en el e^polon ó pico de su con trario , 
no ocasiona accidente ajguoo apreeiable. Las 
cacerías m ayores ao  son m as que un remedo 
de las lidias, en las que muere el an ÍB al defen­
diéndose, ya  por medio del salto  ó U  carrera , 
ó y a  quizás acom etiendo i  su enem igo escitadó 
su furor. Todo el m undo reconoce la bondad de 
las carnes qué s ‘ obtienen en ellas, y ps general 
su justísim o aprecio, sin que á  ello se o¡)onga 
la  ferocidad que desplega al jab a lí cuando se le 
a taca .

I)e todo lo cua l resulta; 1." Q ia la lidia no 
ejerce influencia a lg u n a  patológica no trau ru á- 
tica siilire la fibra m uscular. 2 .“ Que no a lte ra  
visiblem ente la composicion de la  san g re . 3.* 
Que no existe la  posibilidad de que se desarrolle
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<•1 virns raJiifico. Y 4 .“ P inslinen te , que la  onr- 
ne de toro corri lo m uerto en it'Ua n-uiie 1h« con­
diciones lii^iénicfts que se oece:«itan para cons­
titu ir  un alirn-*nto de bacina OHlidad.

K1 lu stitu to  médi 50 V ^leacim o. cum plieado 
pue3 con el deber do fratern idaii, ha conteHtado 
á  la preíTunta iiu2 ¡te dig'iió tiacerle esa ilustra la 
Corporation, y  al m anifestar sus cjnviccionea, 
solo deseá qne bast-^n [jara d esterrar las dudas 
que 6Q 8u anim o existen, d i faera  así, se con- 
y ra tu la rá  con ella  y  tendrá  la  íatisfa-'cii^n de 
Laberie 8¡4o útil y  de h ab er ron tr'bu ido  á la 
resolución de un problem a siem pre in te re san ­
te p ara  la h u raan id a j.

Tal es, M. I. á . ,  el dictámfsn qne la co:ni- 
*ion tiene el honor de soni^'t^r á  vuestra apro­
bación y  á  la ju n ta  g-ñiiíra!, s -g u ra  de que si 
lleg a  á  m erecerla, será  el premio ¡nayor á  que 
pudiera asp irar.

Dios g u ard e  á  V. S . m nchos aüns,—V alen ­
cia 21 de Marzo de 18Ü8.—Jrtsé D onday.— Dr. 
R afaelC ornenge.— Francisco N av arro ,-D r. José 
lo o r is .—Julio M agraner.»

P A T O LO G IA  V E G E T A L .

I'--I molto binneo de l a s  |>laDta<i.— 
Por l>. i(, de Xériea.

lOi Aungos en ^ffseraí.— N ada hay mas oscu­
ro en botán ica , ó mejor eu m icrolojfí*, para  ios 
■naturali.^tas, que eJ orig-eu de los hondos. Como 
estos vegeta les cart-cen de boj'is y  de raicea, y  
los an tiguos uo conociar' sus medios de rep ro ­
ducción, s3 cotisi i-ra b an  el rp^ultado de com­
binaciones y  mezclan de ju g o s pituitosos de las 
p lan tas, mo liü^n *. js por los a;jenteá esteriores.

M arsigli rocoaoció e! prim ero qne el p rin c i­
pio de los lion<?o3 es u o  pequefto moho; pero e n -  
toDcei se suscitó  saber, si e ra  debido este á  una 
g^eneracion ftspontunea, ó á una trasform acion 
de las m aterias o rg án icas, ó por fin, á  g é rn ie -  
ues .hficiles de determ inar por los escasos me­
dios de invedtigacioQ coa que se con taos en 
aquella  época.

La prim era de eŝ ■̂ 3 opiniones tuvo g ra n  
número de parti k r io s ,  y  lo que es m as estraQo, 
''.uenta au n  coa a lg 'iuos de los que se ocupan 
del estudia de los séres microscópicos, á pesar 
le  la perfección de los instru-n<?ntos de que 
lisponen.

Jia existencia de loa gérm enes es, sin em­

bargo , indudable: se hallan  esparcidos por toda» 
Dart-*s: se encueiiiran  suspendidos eti e a ire  e s -  
pr*randocircmi>tancias fav’o rab lfs p a ra  veg e ta r, 
y  si se <2 tiocan en  e lia i artificial m ente, se o b - 
serv-i ilesda lu ígn , ^u g-írmniaition y  desarrollo.

P ara  efeccu-ir esta  operacion, se estienden 
los esporos s'»bre arena ruojadft ó en lám inas 
(le lg id^s d'i c ris t il. cuoriénilolos con- una cam - 
p=ina. A.I cflb) de algunos días, si la tem p e ra ­
tu ra  a t  rnsf-irica es calida ó tem plada, se ven 
nacer de uno, do3 ó tres pu:ito< de su superficie, 
fi a;n<'ntos rastr>*ros. q 'ie  se dividen, anastom s- 
sánd-ise despues, para  forin^r un  tejido m as ó 
m enos espeso. Rste t-*jí lo es el que se designa 
con el nombre de myceliam.

Los esperim en tjs  que pueden liac'írse con 
las g randes especies de hongos, no dan  jum ás 
otrcs rebultados; pero si se efeotúaa con la s  M u- 
cedineas. es posible segu ir p1 desarrollo  del m y - 

-calinm h ista  su t'ructifioacion. Ahí, se ven de­
sarro llarse de d istancia  en distancia  b in 'h a z o -  
ues, y  nacer de e llas  filanun tru  rectos, sim ples, 
ó ramosos que llevan  los esporos.

Indudablem ente todos os esporos siguen  
las mismas fases; es decir, que todos dan n ac i­
m iento á  un  inycelium , y de esti* m ycelium  ss 
desarro llan  uespiies uno ó m a ;h o s  hongos. De 
donde resu lta , que los hongos deben coD áiderar- 
se, no como p lan tas d ístm txs, sino como frutus 
maR ó menos com puestos. La prueba de esto es, 
que el m ycelium  tieue una esisten cia  propia, 
qne es anual ó vivaz, y  qne cuando las c ircuns­
tancias le son favorables, da  nacim iento  á  hon­
gos, como las p lan tas fanerógam as dao  n ac i­
m iento á  flores, y  por consigu ien te, á  frutos.

El mijcelium  pnnde presentarse bajo d iferen­
tes asp'*ctos. Léveillé en tina Memoria p resen ­
tada  á la A cadem ia de Ciencias de P arís , dis­
tingue cua tro  formas d istin las, y  las denom ina 
minaloide, h^jnenoide, seleroide y  malaeoide, s e -  
gu ii es filam entoso, membranoso, tuberculoso ó 
pulposo.

El mxjceiium se desarro lla  en todos los cuer­
pos lie U  natu raleza , dando nacim iento  á  d ife­
rentes especies de hongos; se eacaen tra  en laá 
m aterias inorgánicas, y  h as ta  en las disolucio­
nes de los venenos m as activos, en los anímale» • 
vivientes se desarro lla en diversos tejidos de su 
organism o; y  m illares de especies viven p arási­
ta s  en la  corteza, en e l leño y  en laa hojas de 
la s  p lan tas.

E l M erselius destruens, por ejem plo, y  el 
X ylóstrom a g igan teum , que se desarro llan  en 
el leíio^o, sou una verdadera p lag a  para  la  m a­
rina . l ia  buque atacado de esta  últicna c r ip -  
tógam a, queda al poco tiem po inservible.

Los curiosos ensayos que repetidas veces se
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Jkan hecho p ira  ev ita r su desarro lle por medio 
del calor a rtific ia l, do han  dado resii.t 'doB s a -  
tisfriCtorios; asi, que solo los procedimíeDtos de 
MM. B uchene , Legé y  F le u r j  P ironnet, de h)S 
b asta  ahi ra conocidos, pnt-den eiuplearse con 
*eguridad para  precHVtr de su acción nuestras 
construcciones t«;rreetrpa. lün cuanto  á  las m a­
rítim as, los cioruros que coutieiie el ag u a  del 
m ar ejercen una acciou sobre el sulfato ele co ­
b re que dch tru re sus propiedades an ti-sép ticss; 
por cuya razón debe em plearse en entHS cotis- 
trucciones la  in^yoccion < e la crnosota, su stan ­
cia produciua por la destiiacion de la brea, ó 
bien la  carbonización, Vriiiéiidose del aparato 
de Mr. lie L apparen t, que lanza la llam a  contra 
el casco del buque que »e quiere carbonizar, por 
medio ile un» c o m e n te  de a ire  comprimido.

E l myceliitin hijmenoiiie se eiicnenlra p rin c i­
palm ente en la corteza» en los agujero» p ra c ti­
cados por los ináectos y  en los truncos de los 
árboles muertos. .Mucbus veces perm anece esté­
ril y  form a entonces ios géneros X yiostrom a y 
Bhacodiuin, constituyéndo la  putrefacción seca, 
enferm edad tan  com ún en los pinabetes, d e te r­
m inada generalm en te , según C otta . por el e s- 
ceso de fertilidad  de los terrenos. Cuando el 
ntycelium KyiM noiie  se pone en contacto cou 
el aire y  la hum edad, se verifica inrat-diatam en- 
te su desarrollo , y entonces da uaciniiento á  es-

fiecies del género  A garicus y sobre todo del Bo- 
etus,

Pero ¿merecen e l nombre de hongos todas 
las producciones qu¿ se han  >eSalado con este 
uombre? Puede m uy bien ponerseen duda, p o r­
que estos vegetales son generalm ente tan poco 
conocidos y  difíciles de definir y  caracterizar, 
qu':í los observadores, no sabiendo m uchas ve- 
cea á que g ru p o  referir los filam entos que t ie ­
nen á la vista, es probable que los refieran ¿ 
especies de bongos echando m ano de caractéres 
negativos.

Un ejem plo de esto es la  enferm edad de las 
pata tas, que tan tos estragos suele causar, y  que 
no debe ser ocasionada por la  presencia de n in ­
g ún  hongo, puesto que el B o try tis  existe mu­
chas vec<='S en las hojas de tallos cuyos tubércu~ 
los están sanos, y  por lo tan to  su acción no se­
r ia  siempre la  misma.

E fectivam ente, los filam entos que se obser­
van eu los tubérculos son debidos, como lo ha 
probado Mr. Decaim e, á  la  separación de la 
m em brana de las celdillas, y  por lo que hace 
é, loa verdaderos filam entos confervoides que se 
encuen tran  en loa tabérculoa en estado de des­
com posición, son independientes del B otrytis 
de las hojas.

No puede negarse, siu em bargo, la  ex isten­

cia de hongos sobre los vegeta les \iv ¡en te i. 
Basta observHr lai* Uredíneas para convencerse 
de ello. A m edida que la  crip togam ia p rog re­
sa , se ve au m fn ta r  el núm ero lie las* parásitas.

Muchos vegeta les i*n t-** r»‘sienteii por la 
existencia de Ins Uredo. Pnccin ia y  Accidium, 
pero ias U 'tilag in eaa  causan gt-ueralm ente la 
esterilidad de ia plnuta, bien se desarrollen en 
los receptáculos áe  las flores ó eu lo.* estam bres, 
ó bien lo verifiquen en is miema sem illa, E n­
tonces ocasionan, especialm enie t-n las g ra m í­
neas, divrr.tas enferm edades, e:itre lar. cuales 
las mas ‘lañosas son el tizón ó carbón (Ustilago 
segetura). y  la caries (T ille tia  caries) que se 
presentan bajo la form a de polvo negro ; el p ri­
mero, en las p a r t;s  florales, y  el segundo en 
los ovarios.

I’ero estas enferm edades comunes é im por­
tan tes  en las especies aerícolas, no son tan  fre -  
cuerites ni tan graves en las forestales, en Ini 
que se prei^enla o tra  menos conocida de laq u e  
nos vamos á  ocupar, la cual por su color b lau - 
queiúno y  aspecto farináceo denominamos m oho 
blanco y  vulgarm ente se d istingue con los nom ­
bres de roña ó ¿epta. Dicho moho ataca á  d i­
verjas especies, y  por su origen variab le , no 
siempre f tc il de determ inar, y  por sns efectos 
ha sido objeto de los m ás curio&os estudios.

fSe continuar ./

T E R .\P £ U T IC A  FA R M A CO LO G IC A .

^ l a n o r a
de emplear fl liniiiicoto Alonso Ojea.

Respoiiiliendo este digno profesor farmacéulico 
á nueslra iovilacion pura que se hirviese manifes­
tar el roélodu de usar su liuinieijlo (1), nos dice I* 
siguiente:

«Según la  p a rte  afectada y  cuali lad p ilife- 
ra  de la  caballería , habrá ó no necesidad de es­
q u ila r la re g io s  donde se h a d e  ap lica r el l i ­
nim ento. Despues de u n a  fuerte friccioa en se­
co y ag itada  bastan te  la  botella, se em papa una 
m uüequita  de lana en el líquido, friccionande 
el puuto  por cuatro  ó seis m inutos, y  al term i­
n a r se dá u n a  u n tu ra  como baijatido la  parte .

C onvendrá dar o tra  u n tu ra  en el día s igu ien ­
te  y  sucesivos, y  aun aplicarlo por cua tro  ó c in - 
eo veces dejando un in tervalo  de seis á  och»

(1) ü b ra u  y á  ea  n u e s tro  poder dd  liuen  aúm ftrod*  
observac iones [que suces iT am eu te  ¡rom os dando  á luz) 
sob re  la  ap licac ión  v en ta jo sa  de e s te  su sto  ra c e rs*  
te ra p é u tic o .
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d ia s , srtffun s e a  la  c la s e ,  t ie m p o  que l l e v a  j  g ra -  
T edad  d e l p a d e c im ie n to .

Se pueile ap lica r en cu a lq u ie r dia, hora y 
sátacion. Ea el caso de que se h a r a  friccionado 
antes la  parte con aceite volátil de trem entina, 
no conviene ap lica r el líuim anto hasta  haber 
pasado tres  ó r'UHtrn diaa.

Su repetido y  frecuente uso no ofrece incon- 
venieute alg-uno, aunque obra cou bsstant» 
p rontitud  (pues solo ta rd a  tres ó cuatro  horas 
iij dem ostrar su acción); y  aun  ctiando se den 
en un misrao dia dos fricciones, como asi con­
viene en las pulm onías y  p iistu las m alignas, no 
deja la  m ás lig e ra  m arca ni destruye los tejidos.»

«No dudo que la  clase v e terin aria , celosa 
íiem pre por toda clase de ade lan tos (aunque 
este que yo ofrezco sea insig-uificaute) corres­
ponderá á  la g a lan te  excitación del g ra n  ba­
luarte  de BU ilustración  y  sus derechos, some­
tiendo e! enunciado linim ento á  d iferentes en - 
»ayos (que yo suplico ten g an  publicidad, si sus 
profesores lo estim an oportuno), para lleg ar así I 
a  u n  convencim iento intim o (como creo) de que, j 
efectivam ente, es el m ás poderoso estim ulante 
y  resolutivo, á la p a r que económico. Por la 
cantidad que se em plea, precio de esta, p ro n ti­
tud de su acción lo mismo en verano que en in ­
vierno, debe usarse este m edicam ento con pre­
ferencia á otros m uchos que hasta  el dia vienen 
aplicándose con g ra n  profusión. Muchos son los 
casos en que hoy está recom endado; pero to d a­
vía ísspero que re su lta rán  otros nuevos, deduc­
ción sacada d é lo  que he venido observando, por 
al consumo mucho m ayor de dia en  d ia , espe- 
cialnieote ©n es ta  localidad, j  por lo que me di** 
cen p articu larm en te  algunos laboriosos profe­
sores que lo han  usado para  com batir las a r lr i-  
t n ,  re u m a tism o s  m uscu lares, in d u ra c io n es , p ü r -  
tu la s  m a lig n a s  y areslineg .»

V A R IE D A D E S .
ICADEMIl DE CISNCIIS EXiCTiS ílSlCiS í  .'iálFRlLES.

iíieCüBSO LBIDO POR BL SEÑOR D. LAUREANO PEBBE 
ARCAS BN SU BECEPCrON FÚBLICA COJÍO INDIVÍ- 

DÜO DE NTÍMliBO DE DICHA CORPORACION.

S«ñoreB:Si en a lgun a ocaeion he podido echar de 
menos la s  b rilla n te s dotes con que tantos eminentes 
Tarones ca u tiv a n  el ánim o de au aud ito rio , n unca 
«orno en la  presente, ea que e l R eglam ento de esta 
s ib ia  Corporación me im pone el deber de d irig irle  la  
p a lib r*  por v e i  prim era. L a  «ecasei de mia o cn tci-

m ientos 7  el alto honor que ma liabeis dispensado a 
asociarm e á viiestraa tarea», la  idea de que excede en 
m ucho la benevelencia al m erecim iento, la g ra titu d  
sin  lím ite s de que me pientu poseído, 7  el t*m or de 
que uo rae sea dado corresponder como q u isie ra  á 
v uestras bondades, m otivo? sun para m i de liescon- 
fian* 7  desaliento, cuando más que nunca me seria 
necesaria la  pressncia de esp iritu, la  profundidad de 
ideas 7  la  elociiflncia que la s  realza.

P or d e sg racia, no tau solo carezco áe to d w  estas 
dotes, sin o  que embargado el ánim o por el reconoci­
m iento, n i aun encuentro expreiiones para m anifes­
tarle: q as m al puede el que mucho siente, c u id a r de 
la ordi-nada enunciació n de bus conceptos.

Y  agrava t o d iv ia  rui d if iiiil posición en estos m o­
mentos, el recuerdo del sabio acadó 'uiio , del profundo 
investigador de la naturaleza, de m i buea am igo el 
E xcm o. S r. D. Oasiaoo de Prado. P or desgracia, poco 
tiempo ha estado entre vosotros. A penas le habíais 
dispensado e l m erecido honor de pertenecer á esta 
¡lu stre  Oorporacion, cuando la m uerte, como s i q u i­
s ie ra  hacer alian za con tantos otros enem igos d«
nuestras g lo ria s  c ientiñcas, le arrebató a l cariñ o  d«
su s  am igos, a l progreso de la  cie ncia, 7  á la  a d m i-a - 
cion de propios 7  extraños.

Pero s i lloram os su  pérdida, nos consne'a la  iJe a  
de que su  nomhre no m orirá jam ás, porque está u n i­
do á un monumento imperecedero, c u a l es la  Deícrip- 
Clon fiiica  y  geológica de la provincia de M adrid, fruto 
de sus prulongailns vi^jilias, de sus incesantes in v e s -  
tig-tciones científicas y  de su  a lta  capaddad. A l  de­
sign arm e para reem plazarle, conociendo mi escaso 
m erecim iento, no habéis podido pensar en que lle n a ­
se e l vacío  que ha dejado. ¿Qién podrá lis*njearse de 
su stitu irle  dignam ente? V u e stro  objeto ha sido sin 
dada que a l heredar su  titu lo  de académico, hallase 
e c 8u laboriosidad, en sus p 'ovecliosas ensefianias. 
en sus altos ejem plos, un  g u ia  seguro en m is tarea» 
y  el medio de :ser ú t il  á la  p a tria  7  i la  cie ncia. Y o ’ 
procuraré im ita rle ; y 7 a  que para conseguirlo me 
falten la s dotes superiores que h  d istin g u ía n , será 
grande la  voluntad, incontrastable la  perseverancia 
L a  tendré sobre todo p ara proseguir los trabajos en 
que me ocupo de la  fauna espafiola; y  el honor de v e r­
me entre v sso tro i será seguram ente e l aliciente más 
poderoso para co n tin uarlos s in  descanso y hasta don­
de alcancen m is débiles fuerzas; que solo así podré yo 
satisface r la deuda sagrada que hoy contraigo, t  l le ­
n a r un deber exig id o  á la vez por m i voeacion y m ¡  
conciencia.

Em piezo, pues, á cum]^lirle, eligiendo ccmo t e a  ■ 
del d iscurso e xig id o  en este acto solemne, la  a p re c ií-  
cion <ie los trabajos zoológicos más notables, sobre 
todo, dnraote aquellos períodos en que tan grande se 
m ostró E sp añ a á los ojos d e l mundo por sus a ltas 
empresas, por su  c iviüzacion  7  c u ltu ra , por su s in d i • 
tos T a r o n e s ,  tan señalados en la s ciencias como su  la
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« rm a i. D ifícil p * ra  Bii lfke<uiAÍoa,grBDda e l ob jeto  qu« 
ipo p ro p o E jo , W eyep Ivf iw rf^p tu»  ile que  puedo  ilis- 
a^ íie ri w lo  m u ««xjj an4ií « ''■ «efo»  alg jiuu» n icuerdos 
de U  c ie n c ia  ^ u e  t  u tu  « m a is , j  d* i.^s mode»t(?a sá - 
Wof q M  la  c u it iy a r« u , fio ta u  cousiderfido í, p riu c i-  
pal«B»ate pn « l e x tr a u j t r o .  pomo p u d ie ra n  y d eb ie ran  
uijU) p o r su s  a lto b  n ie re f  i|U Íe ||tos.

Q s.ifpiaiüp p to fu n d n u ieu te  a rra ig a d *  en a lg u n o s , la  
de que  r .u e s tra  ra^ii, a i 't*  com o U  qua m ás p a ja  la s  
UjiJuiimes CíJBce'cii>i e s  de la s  U ellaa A rte s , e ia  r i í a l  
qi^it4 6® la?  p ro fu u d a s  co u siiie rac io n es del m is t ic is ­
m o, pn p(»cí á  p r vpóaitu purn  lo» e s tu d io s  de la s  c ien - 
ei|.^ com o 9i la  obcíoq q u e  c u e n ta  c a t r e  bus
fiijos á R stm u n d o  V hIiü, q»® p re s in tió  1)̂  un id ad  de 1* 
« ien c ia ; a i  R e ;  S ab io , ad m irac ió n  de »u s ig lo  y d é lo s  
T cn idero s; á  J o a n  L u ía  V i^es, in íciartu f d i  la  refo rm a 
o i|n tiftcí»  40 a ü o s  ^ i .te s  q u e  el c fa c i l le r  B acon; á  T p- 
í t á »  d e  E e in a  y  áM igu*-l S e rv e t, q y e  p reced ie ro n  á 
S í r w y  d esB ^brim ieu to  de 1)̂  c ircu lac ió n  de la  
■»M re; i  H u a r ta  d e  S an  J u a n , y  i  ta n to »  o tro s , no 
tiiy iijra  eu flc ieo tam en te  le r e d i ta d a  su  idoneoidad p a ra  
e l  e s ta d io  de 1% n f t u r a le i*  J  de s u s  m is te rio so s  a r -

Y í& ti m ism o 8 t  co n flrm a rá  « n u m eran d o  loa m éri­
to s  de a lg u n o s  e sp a ñ o le a ii l t r a t a r  de m a te r ia s  coj)- 
cq ro i^n tes  á  la  Zoología, i^un p resc in d ien d o  d e  les que  
»5 l^^n ocupado  en «1 e s tu  lio de la s  p e rte n e c ie n te s  4 
I4 ^ r g a ^ g r a d a  y F is io io g ia  « ijim al.

ííBcesijirio e s  q u e  la»  aa c io n e s  h a y a p  a d e la n ta d o  
7 4  b is ta u t^  en  e l  cam in o  d e  la  c iv iU ziic ion , p a ra  que  
a lg u n o s  de su s  in d iv íJu o s , Ubre# a l  Un d e l io ceeau te  
•  iio p re tc in d ib le  tra b a jo  de p ro p o n jio n a rse  el su s te n to  
d ií^ r^ , p u e a a n  d ed ica rse  á  la s  arSsa en un  p rin c i j'io, 
á  la s  « leu c io s desp u es . P o r eso no podem os e n c o n tra r  
eo  Ifi b is to r i#  d o cu m en to s  q u e  nos t a b l e n  de lo s  p ro - 
(ítSSOB de la s  c ien c ia s  en  a q u e lla s  rem o ta»  épocas en  
q u ^  Sp^reue la  p r im i t i ía  pob lac io n  de n u e s t r a  p á tr ia  
c u l^ e r ta  de tio ieü la^ .
■ No sucede lo m ism o d u ra n te  la  dom inación  ro m a- 

D»; dqs ilu s tre s  e sp a ñ o la s , C ayo J u l io  H ig iao  y  L ucio  
J iiu ig  ^ p d e rn tü  C o lum ela , va len c ian o  seg ú n  p a rece  
e l p tim e ro , g a d ita n o  e l ceg u n d o , am bos d e l p ric e ip io  
d f  n u e ^ trn  e ra , se  d is t in g u e n  en  B om a, m e tró p o li 
eütij;iCB8 del m undo  c iv ilizad^ , p o r su s  escrito*  sob re  
1̂  a g r ic u ltu ra , en  Ips q u e . com o es c o o s ig u ien te , se 
d a  la  deb id a  im p o rta n c ia  y  e n tr a  p a r m ucho  e l  cono- 
c im i'Jn tj ita lo s  an im a le s . Da los doce lib ro s  D f re  ri)¡»- 
íjra  ^ u e  esc r.b ió  C u lu m eU , d ed ica  e l 6 .“, 7.*, 8 ° y  9.® 
á  g ra ta r  de lo s  a n im a le s  d o m és tico s ; y  su ced e  con 
freeu eo c ia  q u e  a » e n ts ja  eu  e x a c t i tu d , pues h a b la  de 
lo í u e  Tió T d a  m u e s tra  d e  se r b u en  o b se rv a d o r, á  su  
cuetáneo, P lin io  e l  seg u n d o , t r a d u c to r  de A tib tú te lea  
u o as  veces, co m p ilad o r d e  d iT ersos a u to re s  o tr a s ,  y 
uo s ie m p re  t a n  a c e r ta d a m e n te  com o con v in ie ra .

C on  la s  f re c u e n te s  y  as-jladoras ir ru p c io n e s  d e  loa 
b iirW ros d e l N orte  d e sa p a re c ie ro n  ca s i p o r  com pleto  
i t  E u ro p a  los co n oc im ien to s e iea tif ico s , deb idos en

su m ay o r p a r t s  á  lo s g r ie e ^ s  í  ro m an o s. E n  m edia 
d e  ta  b a rb a rie  y  de las ru iu a e  q u e  p u b reu  e l spund# 
rom auo , p o r  u u a  especie  de prüU 'gio b r i l la  en tonce»  
Cüu l u í  c la r ís im a  y ad m irac io u  d e  t 'to iiio a y  e x trañ o a  
el j  u s ta in eu to  cé leb re  tr« ta d u  en c ic lopéd ico  q u e  bajo 
e l t i tu lu  de É lftjw o/osforum  /i6 n  l'.Y escrib id  S an  I s i ­
d o ro . A izoüiavo d e  S ev illa . C om prende las e tm o lo -  
g íüs ilB los uo ubre»  de lo» a u iin a le s  el lib ro  d u o d éc i­
m o dp e^ t8  o b ra ,y  en é l encontram uíj u  . c a ta lo g o  bsB- 
ta u te  co m p le to  d e  U » especi«B conocidas - n su  t ie m -  
pu , cou a lg u n a s  obse rv ac io n es p ro p ias . S i es verdad 
q u e  no s ie m p re  a i 'ie r ta  con e l verd ad ero  o rig en  de l«» 
p a lab ras , en  cam bio  e l  sab io  y  sa n to  A n o b isp o  5C 
a p a r ta  con  »ano r r i te r io  de m u c h a s  de la s  p reo cu p a
c i o n e s  q u e  a b u n d a u  e n  la s  o b ras  de P lin io , ü p ia n o ,

E lia a ií y  o tro s .
T erm in ad a  la  m o n a rq u ía  v is ig o d a  con la  d e sa s tro ­

s a  j o r n a d a  del G u a d a le te . y ponesipnados loa árabpa
d e  la  m ay o r p a r te  de 'a  P eu ín su l.i . e s ta b le c e n  en  s u .  
ilom in ios d e l M ediodía a q u e lla s  cé leb res  e scu e la s  ta n  
frecuen tad*» , n o  solo de loa e sp añ o le s  sin o  tam b ién  
d e  los e x tra n je ro s , y en  U s  c u a le s  a te s o ra n  los p re ­
ciosos re» tc s  escap ad o ^  i  la  c u l tu r a  o r ie n ta l  p rim ero  
y despues á  la  fitieg{i y ro m a n a . U no d e  los ram o s d e l 
sa b e r  que  eo  e l .a s  c u lt iv a n  con m a s  in le r6 s  es sm  
d ttd a  la  M edicinu, Y p o r la  iu tiin a  re lac ió n  q u e  t i e ­
n en  co^ e s ta  c ien c ia  U s  c o s tu m b re s  y  p rop iedades da 
loa an im a le s , to c a n  la  necesidad  de e s tu d ia r la s ,  s i ­
q u ie ra  no s e a  m u y  p ro fu n d a m e n te . M uy d ad o s ta m ­
b ién  i  la  A g r ic u l tu ra , a d v ir tie ro n  la  g ra n d e  im p o r­
ta n c ia  q u e  p a ra  e s ta  c ie a r ia  t i e r e n  los e s tu d io s  zoo­
lóg icos, y  e n  los t r a ta d o s  re fe re n te s  á  e lla , c o n s ig n a ­
ro n  p rin c ip a lm e n te  lo s  co n oc im ien to s q u e  poseían
sob re  la  Z oología. . . v i .

S irv ién d o les  de n o rm a  g e n e ra lm e n te  la  o b ra  <1# 
D ioscó rides, e sc r ib ie ro n  n u m ero so s t r a ta d o s  de los 
m ed icam en to s  s im p les, en  lo s  q u e  se  e n c u e n tra n  u 
v eces ú t i le s n o tic ia s :  t a l e s  el T rn ía d o !o b :eh ,sxm p lti.  
d» fl»e no ftace míncio» Diosrórtdes, pu b licad o  po r E b n  
r ,o l -o l  en e l s ig lo  IV  de l^  E g ira .  y  la  Cofícc.on dem e- 
d icum n lo»  tim ples <fut C6a B tith iT  €Í m alaguiSo  e sc r i­
b ió  en  e l  s ig lo  V U  de la  m ism a . ;

E R R A T A S .
E n el núm ero próximo an terio r se h a n  desli­

zado, como de m ás bulto , laa sigu ien tes:
P l tp a ,  C oitim na- D ice . D ebe  d e c ir .

consecuencia conciencia, 
perplejo perp le ja ,

nacionait D a c io n a l .

1.*
2 .‘
2.*

Í2.*
L*
2.*

M A D R ID :— 1 8 8 9 .
I m p r e n t a d o  L Í « a r o M ^ r o to .  C a b e s t r e r o s ,  * 6 .
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